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En años recientes, los países latinoamericanos han llegado a ocupar 
un papel clave en los debates globales sobre las causas y soluciones 
a los problemas ambientales y al cambio climático. Basadas en las 

luchas y perspectivas de los movimientos indígenas y otros movimientos 
sociales, un conjunto de nuevas perspectivas y políticas se han introducido 
en el debate global. En 2008, Ecuador se convirtió en el primer país en el 
mundo en otorgar derechos constitucionales a la naturaleza, mientras que 
Brasil prometió reducir la deforestación de la Amazonía y empezar el pri-
mer programa nacional para la reducción de emisiones de CO2 causadas por 
la deforestación y degradación (REDD, por las siglas en inglés del mecanis-
mo). En diciembre de 2009, varios delegados latinoamericanos adoptaron 
posiciones firmes en la Conferencia de Copenhague sobre el Cambio Cli-
mático, convocada por las Naciones Unidas, introduciendo la posición de la 
“deuda ecológica” contraída por los países del Norte con el Sur. 
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El presidente Evo Morales denunció el Acuerdo de Copenhague como 
ilegítimo y anunció que Bolivia organizaría una reunión alternativa, la Con-
ferencia de los Pueblos sobre el Cambio Climático y los Derechos de la 
Madre Naturaleza, que tuvo lugar en abril de 2010 en Cochabamba. En la 
Cumbre de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático en Cancún, en 
diciembre de 2010, Bolivia volvió a oponerse al Acuerdo de Cancún y Mo-
rales advirtió que éste podía causar un “ecocidio”. Otro anuncio interesante 
ocurrió en agosto del mismo año: el gobierno ecuatoriano había acordado 
con el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) crear un 
fondo internacional para la protección del Yasuní, un área protegida mega-
biodiversa en Ecuador. 

Aun cuando desarrollos posteriores han retrasado la implementación 
de la iniciativa Yasuní-ITT, esta es una propuesta innovadora en tanto 
que ofrece a los países industrializados una oportunidad para compensar 
a Ecuador por no extraer el petróleo que yace en el Yasuní. Finalmente, la 
decisión de una corte ecuatoriana en febrero de 2011 ordenando a Chevron 
que pague 8,6 billones de dólares americanos por la contaminación causada 
en la Amazonía ecuatoriana por Chevron y Texaco desde los años sesenta, 
ha alimentado los debates mundiales sobre extracción de hidrocarbonos y, 
probablemente, afectará causas judiciales en otros lugares.

La región también tiene una posición clave en términos físicos: contiene 
casi la mitad de los bosques tropicales del mundo, un cuarto de las tierras 
potencialmente arables del mundo, un tercio de las reservas de agua dulce y 
un amplio rango de reservas minerales, incluyendo hidrocarbonos. Simul-
táneamente, representa un tercio de las emisiones mundiales de carbono 
por cambios en el uso de la tierra. En cercana relación con estas carac-
terísticas y tendencias, los recursos naturales son evidentemente centrales 
para las perspectivas de desarrollo de la región y la calidad de vida de sus 
habitantes. Los pobres urbanos y rurales de los países latinoamericanos en-
frentan crecientes vulnerabilidades debidas al cambio climático, tales como 
inundaciones, derrumbes, huracanes, sequías, brotes epidémicos y retiro de 
glaciares. Más que nunca antes, los ciudadanos latinoamericanos demandan 
y esperan que sus gobiernos encuentren formas para alcanzar un desarrollo 
equitativo, sostenible y productivo. Sin embargo, lograr nuevos modos de 
gobierno de los recursos naturales requiere el superar obstáculos persisten-
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tes tales como históricas injusticias, desigualdades sociales e ineficiencias 
económicas.

El conocimiento generado por estudios empíricos y teóricos de la Go-
bernanza Ambiental puede proveer de apoyo académico para tales empre-
sas, especialmente si es aplicado en la creación de  una aproximación com-
prehensiva que vincule la teoría con la práctica. Teniendo en mente este 
último objetivo, proponemos una definición intencionalmente amplia de 
Gobernanza Ambiental como prácticas formales e informales de uso y ma-
nejo de recursos naturales renovables y no renovables y sus implicaciones 
transfronterizas.1 Esto implica una concentración en cómo esas prácticas 
son percibidas, contestadas y re-formadas en el contexto de rápidos y com-
plejos cambios sociales, políticos, económicos y ambientales, en los niveles 
local, nacional y global. Incluso si los vínculos entre temas ambientales y 
sociales han sido explorados académicamente desde los años noventa, las 
nuevas tendencias de la Gobernanza Ambiental en América Latina están 
contenidas en un contexto complejo y cambiante a múltiples niveles lo que 
demanda una atención más cuidadosa. Las nuevas tendencias más impor-
tantes incluyen la ciudadanía ambiental, el “retorno del Estado” y la emer-
gencia de nuevas relaciones de poder globales.

En este artículo ofrecemos una breve panorámica de los elementos rele-
vantes y “transversales” para un análisis integrador de los temas de inves-
tigación emergentes que merecen especial atención. A fin de potenciar las 
“perspectivas latinoamericanas” para la solución de los dilemas socioam-
bientales, varias vertientes de investigación deben ser puestas juntas en un 
marco integrativo que puede abarcar las complejas preguntas en relación 
con las interacciones entre Estado, sociedad civil y actores de mercado a 
múltiples niveles. 

1 La Gobernanza Ambiental aborda procesos socioambientales en espacios urbanos y rurales, y de 
los patrones de producción y consumo. Aquí enfatizamos el rol de los sistemas de producción en 
las áreas rurales latinoamericanas.
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Las nuevas condiciones y la construcción
sobre los “conocimientos” existentes

La Gobernanza Ambiental en América Latina ha atravesado transforma-
ciones mayores en las últimas décadas. Desde la mitad de los años ochen-
ta en adelante se dio una tendencia generalizada a abandonar los arreglos 
institucionales centrados en el Estado; con el énfasis en la privatización y 
descentralización, los nuevos enfoques del manejo de los recursos natura-
les enfatizaron el autogobierno y mayores niveles de participación para la 
sociedad civil y las empresas privadas. Las políticas neoliberales guiaron 
la privatización de recursos naturales tales como agua, bosques, tierra y 
pesqueros, produciendo impactos socioambientales mayores en la región.2 
Mientras tanto, se desarrollaron alianzas entre organizaciones de la socie-
dad civil, ONG (internacionales) e instituciones académicas, y emergieron 
perspectivas alternativas de gobernanza para los usuarios locales y comuni-
dades. Esta corriente abrió camino a procesos de “glocalización” que vin-
cularon actores locales y globales en el desarrollo de enfoques locales para 
el manejo de recursos naturales. Así y todo, la desigualdad persistente, la 
pobreza, la corrupción, la violencia, la limitada capacidad institucional y el 
poder de las elites con frecuencia profundizaron las desigualdades de poder 
e inhibieron la implementación efectiva de tales iniciativas.3

En la década pasada, nuevos cambios políticos y económicos a dife-
rentes niveles nuevamente han influenciado fuertemente la Gobernanza 
Ambiental en la región. En el nivel nacional, varios partidos y candidatos, 
posneoliberales, con frecuencia de izquierda y que provenían de fuera de 
la elite establecida, fueron electos. Sus agendas políticas prometieron el 
cambio del modelo de desarrollo económico, democratizar los procesos de 
toma de decisiones e intensificar la lucha contra la pobreza y la exclusión 
social, política y cultural. En su discurso, muchos de estos gobiernos en-
fatizaron la necesidad de reformas (radicales) para resolver los problemas 

2 Diana Liverman y Silvina Vilas, “Neoliberalism and the Environment in Latin America”,  en Annual 
Review of Environment and Resources, No. 31, Palo Alto, Annual Reviews, 2006, pp. 327-363.

3 Anne M., Larson, “Decentralization and Forest Managament in Latin America: Towards a Working 
Model”, en Public Administration and Development, vol. 23, No. 3, Hoboken, Wiley & Sons, Ltd., 
2003.
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sociales y económicos de una manera sustentable, basada en la asociación 
entre actores estatales y no estatales. En este contexto, los discursos am-
bientales, las identidades indígenas y las demandas y movilizaciones por 
justicia social crecientemente se movieron “hacia arriba”, desde las arenas 
activistas hacia las instituciones políticas nacionales y estatales.

En el nivel global, una configuración más multipolar y de mercado ha 
reemplazado gradualmente la larga historia de dependencia económica 
de América Latina. No solo que las relaciones comerciales y de inversión 
globales se han diversificado, sino que también un conjunto de promete-
doras iniciativas para la integración regional se han desarrollado. Brasil, 
por ejemplo, ha demostrado ser uno de los principales mercados mundiales 
emergentes. Estas transformaciones están creando profundos efectos en la 
producción y cadenas de valor regionales y globales, así como en la (geo) 
política. Crecientes demandas de mercancías, especialmente provenientes 
de Asia, han mejorado los precios mundiales de estas y las ganancias por 
exportación y los ingresos públicos de América Latina. La crisis económica 
internacional, no solo que ha confirmado las críticas al modelo de desarro-
llo basado en el mercado libre y un estado pequeño (tanto en América Lati-
na como en general), sino que también ha disparado un mayor papel de los 
países latinoamericanos en poderosas instituciones internacionales (v. gr. el 
G20, el FMI). Aún más, las preocupaciones por el cambio climático global 
han ubicado al ambiente como un tópico central de la agenda del sistema de 
gobernanza de la Tierra, dentro del cual varios líderes latinoamericanos han 
tomado una posición activa.4

Curiosamente, la Gobernanza Ambiental en la región desafía la dicoto-
mía de procesos arriba-abajo y abajo-arriba: nuevas iniciativas dirigidas a 
los dilemas ambientales resultan tanto de presiones internacionales como 
de demandas de arriba-abajo provenientes de la sociedad civil. Pero, a pesar 
del hecho de que estas nuevas condiciones generalmente parecerían hacer 
lugar para aproximaciones más sustentables y equitativas del uso de re-
cursos naturales en América Latina, los debates recientes y las reformas 
políticas propuestas continúan reflejando claras tensiones entre las metas 

4 Elena Petkova et al.,“Forest Governance and REDD: Challenges for Policies and Markets in Latin 
America”, en Forests, Special Issue, Basel, MDPI, 2011.
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de desarrollo económico, inclusión social y protección de los ecosistemas. 
De una parte, los gobiernos latinoamericanos con frecuencia hacen refe-
rencia a las metas de desarrollo del milenio como una agenda para simul-
táneamente mejorar las circunstancias sociales (v. gr. pobreza, seguridad 
alimentaria, desigualdad de género) y proveer servicios ambientales (v. gr. 
biodiversidad, hundimiento de carbono, regulación climática). De otra, los 
temas ambientales y sociales son usualmente dejados de lado en proyectos 
económicos de gran escala que apunta a la minería y extracción de petróleo5 
o el gigantesco programa de integración regional IIRSA.6 Estos cambios 
recientes y contradicciones emergentes deben, por tanto, ser incluidos en 
nuestro análisis de cómo la Gobernanza Ambiental se ha formado en Amé-
rica Latina y qué lecciones pueden aprenderse.

América Latina desde hace mucho tiempo ha sido una región importante 
en el desarrollo teórico de la investigación socioambiental. El análisis de 
los recursos naturales durante el período precolombino devela la influencia 
de largo plazo de las poblaciones indígenas en el paisaje natural y cómo 
sociedades complejas fueron capaces de florecer en ecosistemas sumamen-
te frágiles tales como las zonas secas de Mesoamérica, las altitudes de los 
Andes o las llanuras de las planicies de inundación de la Amazonía. Las so-
ciedades precolombinas ofrecen algunos ejemplos de sistemas de produc-
ción adaptados localmente basados en el conocimiento ecológico indígena, 
tecnologías de bajo impacto tales como los sistemas de irrigación y cons-
trucción de terrazas y prácticas sociales tales como la propiedad comunal, 
la migración estacional y el trueque de productos. De la misma manera, los 
análisis del proceso de colonización revelan cómo la percepción europea de 
la naturaleza llevó a una rápida degradación socioambiental de la región. 
La literatura describe los dramáticos cambios sociales basados en la ho-
mogeneización de los sistemas culturales y productivos y la concentración 
de corto plazo en ingresos que llevó a una creciente vulnerabilidad de las 
poblaciones marginalizadas y los ecosistemas.7

5 Bárbara Hogenboom y Alex E. Fernández Jilberto, “The New Left and Mineral Politics: What’s 
New?”, en European Review of Latina American and Caribbean Studies, No. 87, Amsterdam, CE-
DLA, 2009, pp. 93-102.

6 Pitou van Dijck, edit. (de próxima publicación), The Impact of the IIRSA Road Infraestructure Pro-
gramme on Amazonia.

7 Shawn W. Miller, An Environmental History of Latin America: New Approaches to the Americas, 
Cambridge, Cambridge University Press, 2007.
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Procesos similares han sido descritos por estudios sobre las sociedades 
contemporáneas. Ecologistas humanos han enfatizado la interacción entre 
sistemas sociales y ecológicos conducentes al uso sustentable de recursos 
naturales, mientras que economistas políticos se han concentrado en facto-
res políticos y económicos amplios tales como políticas nacionales, ciclos 
de auge y caída de los precios de las mercancías y políticas internacionales 
que han llevado a conflictos ambientales. A medida que poblaciones margi-
nalizadas son integradas a sistemas económicos, políticos y ambientales na-
cionales y globales, nuevas perspectivas fueron desarrolladas para permitir 
una mejor comprensión de cómo procesos locales y desarrollos políticos y 
ambientales de gran escala están relacionados.8

El acoplamiento de sistemas ambientales y sociales a través de niveles 
temporales, espaciales e institucionales ha mejorado el poder analítico para 
investigar la interacción de conductas de colaboración y conflicto entre ac-
tores interesados y los resultados socioambientales de tales interacciones. 
Mediante la conexión analítica de procesos socioambientales locales y más 
amplios, los factores que producen desigualdades en la distribución de re-
cursos naturales, riesgos ambientales y producción de pobreza han sido ex-
puestos.9 Estos desarrollos son particularmente relevantes en América 
Latina, donde persistentes desigualdades en el acceso y control de la 
tierra y otros recursos naturales han amplificado la degradación am-
biental y la vulnerabilidad de grupos étnicos, las mujeres y sus hijos, 
quienes son más dependientes de los recursos naturales para su vida.10

La investigación socioambiental en América Latina ha contribuido tam-
bién al desarrollo de la perspectiva de los bienes comunes en la medida que 
se refiere a los derechos de propiedad, a la distribución del acceso y los 
beneficios, a los arreglos de manejo y uso múltiple. Definidos los bienes 
comunes como recursos sustraíbles, cuyos usuarios potenciales son difí-
ciles de excluir, los comunes difieren de los bienes privados (excluibles) 
o de los bienes públicos (no sustraíbles).11 Mediante la combinación de un 

8 Edward E. Fischer y Peter Benson, Broccoli and Desire: Global Connections and Maya Struggles 
in Post-war Guatemala, Stanford, Standford University Press, 2006.

9 Michael Painter y William H. Durham, edit., The Social Causes of Environmental Destruction in 
Latin America, Ann Arbor, The University of Michigan Press, 1995.

10 Juan Martínez-Alier, “Ecology of the Poor: A Neglected Dimension of Latin American History”, en 
Journal of Latin American Studies, vol. 23, No.3, 1991, pp. 621-639.
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conjunto de valores de mercado y no mercado así como de usos múltiples a 
nivel local, nacional, e internacional, de incentivos para el abuso o conser-
vación los bienes comunes variarán entre los actores, dependiendo de las 
características socioambientales presentes.

La distribución, manejo y valor de los comunes juega un papel mayor en 
nuestra comprensión de los procesos sociales y la acción colectiva en Amé-
rica Latina, pero también de la tensión y disputa sobre los recursos naturales. 
Esto urge por una aproximación analítica que tenga en consideración las 
características de los recursos naturales, de sus usuarios y de los arreglos 
institucionales para su acceso y control, a fin de comprender la emergencia, 
desempeño y re-formación de la Gobernanza Ambiental. Las preocupacio-
nes acerca del cambio climático global ligan las acciones locales con resul-
tados globales, y viceversa, y conducen a una creciente vulnerabilidad de los 
pobres y al riesgo de fragilidad ambiental de ecosistemas frágiles.12

Integrando marcos analíticos

A pesar del gran número de estudios académicos sobre el uso de re-
cursos naturales y los desafíos ambientales en América Latina, existe una 
necesidad urgente por marcos integrados para promover el diálogo entre 
diferentes disciplinas y comunidades de investigación, tales como los es-
tudios del desarrollo agrario, pueblos indígenas, urbanización, políticas 
ambientales formales y prácticas informales locales de uso de recursos na-
turales. Recientemente ha emergido un buen número de iniciativas para el 
uso sustentable de recursos naturales, incluyendo reformas en legislación 
ambiental, procedimientos de manejo descentralizado, asociaciones socia-
les y económicas, esquemas de compensación financiera, e iniciativas de 
comanejo. Sin embargo, las brechas entre el discurso y la construcción de 
conocimiento y entre diseño institucional e implementación real y monito-
reo son con frecuencia amplias y representan desafíos mayores.13

11 Elinor Orstrom et al., The Drama of the Commons, Washington, National Academy Press , 2002.
12 UNEP, Latin American and the Caribbean: Environmental Outlook, United Nations Environmental 

Program, GEO LAC 3, 2009; Arturo Escobar, Territories of Difference: Place, Movements, Life, 
Redes, Durham, Duke University Press, 2008.

13 María Carmen Lemos y Arun Agrawal, “Environmental Governance”, en Annual Review of Envi-
ronment and Resources, No. 31, Palo Alto, Annual Reviews, 2006, pp. 297-325.
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La complejidad de los procesos socioambientales, y la necesidad de sis-
temas de manejo que sean adaptables y eficientes, muestra la importan-
cia de enfoques flexibles y mecanismos participativos. En este aspecto, la 
perspectiva de Gobernanza Ambiental apunta a integrar la diversidad de 
sistemas de manejo incluyendo el amplio conjunto de actores sociales y sis-
temas ecológicos. Gobernanza Ambiental que emergió como un concepto 

neoliberal de enfoque no estatal, ha sido re-
trabajada por científicos sociales para pro-
poner nuevas perspectivas institucionales 
sobre el manejo de recursos naturales. El 
enfoque de la Gobernanza Ambiental toma 
en consideración las capacidades para re-
solver problemas colectivos de diferentes 
actores a fin de comprender las interac-
ciones sociales y posibles conflictos entre 
ellos en un proceso dinámico y complejo.14 

Esta perspectiva está relacionada con los conceptos de justicia ambiental 
–que coloca en el centro del debate la distribución de costos y beneficios 
ambientales, el empoderamiento de grupos marginalizados, la inclusión de 
género y la reducción de la pobreza–15 y política ambiental, donde la posi-
ción del Estado ha sido gradualmente redefinida.16

Considerando la larga tradición de investigación ambiental y los 
desarrollos teóricos recientes, el tiempo actual permite un marco de 
Gobernanza Ambiental en América Latina más inclusivo, flexible y 
orientado hacia la interdisciplinariedad, que los producidos hasta aho-
ra. A pesar de algunos valiosos ejemplos de actores interesados que 
se han involucrado en proyectos académicos y la presencia de im-
portantes redes académicas regionales, los esfuerzos de investigación 
acerca del uso de recursos naturales en la región están limitados por 
numerosos obstáculos a la generación y circulación del conocimiento.

14 Jan Kooiman et al., Fish for Life: Interactive Governance for Fisheries, Amsterdam, Amsterdam 
University Press, 2005.

15 David V. Carruthers, Environmental Justice in Latin America: Problems, Promise, and Practice, 
Cambridge, MIT Press, 2008.

16 Hallie Eakin y María Carmen Lemos, “Adaptation and the State: Latin America and the Challenge 
of Capacity-Building under Globalization”, en Global Environmental Change, vol. 16, No. 1, Palo 
Alto, Annual Reviews, 2006, pp. 7-18.

Gobernanza Ambiental que 
emergió como un concepto 
neoliberal de enfoque no 
estatal, ha sido re-trabajada 
por científicos sociales para 
proponer nuevas perspectivas 
institucionales sobre el 
manejo de recursos naturales. 
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En primer lugar, no han existido esfuerzos regionales sistemáticos por 
analizar los problemas de la Gobernanza Ambiental y los nuevos desafíos 
ambientales desde una perspectiva general latinoamericana. En consecuen-
cia, las propuestas exitosas por ocuparse de los dilemas socioambientales 
de la región han permanecido limitados hasta ahora a las subregiones (esto 
es, la Amazonía, los Andes, Centroamérica, el Caribe) o a contextos más 
locales. 

Segundo, a pesar de que se han desarrollado análisis más integrativos 
en la última década, la investigación sobre el uso de recursos naturales per-
manece dividida en unidades de recursos (p. ej. minería, tierra, agua, pes-
quería o bosques) grupos sociales (p. ej. colonos, invasores y poblaciones 
ancestrales) y sectores de política pública (conservación, desarrollo y alivio 
de la pobreza).

Tercero, la mayor parte de la investigación socioambiental en América 
Latina ha sido llevada a cabo desde la perspectiva de disciplinas individua-
les. La integración entre ciencias sociales y naturales se ha desarrollado con 
el tiempo, pero irónicamente todavía son limitados los esfuerzos de ferti-
lización entre el amplio rango de las ciencias sociales y las humanidades. 
Notablemente, enfoques enraizados en la historia han sido a duras penas 
incorporados. 

Cuarto, las recientes iniciativas tomadas por los gobiernos posneoli-
berales, sus implicaciones para la Gobernanza Ambiental, el alivio de la 
pobreza y la igualdad social y de género y la influencia del cambiante 
contexto internacional todavía no han recibido la necesaria atención acadé-
mica. Finalmente, todavía hay mucho por hacer para fomentar un diálogo 
continuo entre investigadores latinoamericanos y latinoamericanistas de 
otras regiones, decisores políticos y otros actores interesados en el campo 
de la Gobernanza Ambiental en la región.

A fin de avanzar la investigación sobre Gobernanza Ambiental en 
América Latina, se necesita una perspectiva regional que vaya más allá de 
los enfoques existentes. Nuevos conocimientos pueden generarse desde el 
análisis comparativo entre unidades de recursos, al tiempo que se recono-
cen las evidentes diferencias en los usos físicos, económicos y sociales de 
diferentes recursos naturales en los distintos escenarios regionales. Aún 
más, análisis integradores que combinen la configuración topográfica, 
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17 Véase, por ejemplo, Eduardo Gudynas, “Ciudadanía ambiental y meta-ciudadanías ecológicas: re-
visión y alternativas en América Latina”, en Desenvolvimento e Meio Ambiente, No. 19, Curitiba, 
UFPR, 2009, pp. 53-72.

 Andréa Zouri y Lascherski Klemens, Desenvolvimento e Conflitos Ambientais, Belo Horizonte, 
Brasil, UFMG, 2010.

múltiples actores locales y múltiples instituciones pueden generar una me-
jor comprensión de cómo el uso de diferentes recursos, los grupos sociales 
y las políticas públicas podrían estar relacionados. En tercer lugar, poner 
juntos los diferentes enfoques disciplinarios de los desafíos ambientales 
y la gobernanza podría proporcionar una mejor comprensión de procesos 
dinámicos desde una perspectiva explícitamente multiescalar y diacróni-
ca. Cuarto, la concentración en políticas recientes que combinan la reduc-
ción de la pobreza, la inclusión social y la conservación ambiental podría 
dar luz sobre cómo los actores interesados interactúan para enfrentar desa-
fíos ambientales a muchos niveles. Finalmente, el conocimiento académi-
co internacional debería incorporar una creciente literatura regional sobre 
Gobernanza Ambiental basada en investigación empírica sólida.17 De esta 
manera, el diálogo entre investigadores y decisores políticos en diferentes 
partes del mundo mejoraría, quizás conduciendo a un lenguaje común con 
relación a la Gobernanza Ambiental en América Latina y el papel de la 
cooperación internacional.

Hacia la profundización del debate:
viejas preguntas, nuevas conexiones

La Gobernanza Ambiental puede aproximarse de mejor manera como 
un proceso dinámico basado en interacciones entre diferentes actores in-
teresados. Consiste de cuatro fases principales: 1. Construcción de discur-
so y conocimiento. 2. Diseño. 3. Implementación. 4. Monitoreo/evalua-
ción. Más que un ciclo político, estas cuatro fases comprenden procesos 
formales e informales y mecanismos que se sobreponen y cambian cons-
tantemente de acuerdo con contextos específicos históricos, sociales y 
ambientales y de cómo la configuración social se forma entre diferentes 
actores. Con frecuencia, intereses y presión políticos pueden anular co-
nocimientos particulares o definir qué tipo de conocimiento debe usarse. 
Este proceso multiescalar puede llevar a la emergencia, erosión o refor-
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mulación de configuraciones socioambientales, cuyo desempeño puede 
oscilar entre aquéllos en que es más o menos eficiente social, económica 
y ambientalmente. La agenda de investigación de la Gobernanza Ambien-
tal explora cómo la interacción entre diferentes formas de política y otras 
relaciones sociales –desde las prácticas de vida cotidiana hasta acciones 
colectivas y la política formal– pueden definir un conjunto amplio de re-
sultados a diferentes escalas.

La creciente permeabilidad de las fronteras espaciales e institucionales 
establecidas, así como el reconocimiento que las conexiones requieren de 
estrategias multiescalares, dan lugar a análisis de las dimensiones transna-
cionales de interacciones económicas, políticas y sociales. Sobre este as-
pecto, la investigación acerca del uso sostenible y equitativo de los recursos 
naturales se ha convertido en un campo interdisciplinario, en la medida que 
coincide con un conjunto de nuevos enfoques multidisciplinarios. Alimen-
tarse de los varios campos de las ciencias sociales hace posible una mejor 
comprensión de los complejos procesos y relaciones sociales vinculados al 
uso y manejo de recursos naturales en América Latina. De igual manera, 
los historiadores podrían describir y analizar cómo las fronteras cambian 
y saltan continuamente en el tiempo.18 Cientistas y economistas políticos 
han analizado políticas transnacionales –incluyendo redes transnacionales 
de abogacía y redes de creación de políticas públicas– y la transnacionali-
zación económica.19 Ecologistas políticos y humanos enfatizan la interac-
ción entre procesos socioambientales locales y más amplios en sistemas de 
manejo de recursos naturales,20 mientras que sociólogos y antropólogos se 
interrogan sobre cómo la cultura, la información y la tecnología influencian 
cambios en los valores materiales y simbólicos de la naturaleza a través de 
los diferentes grupos sociales.21

18 Michiel Baud, “State-building and Borderlands in Latin America”, en P. van Dijk, A. Ouweneel 
y A. Zoomers, edits., Fronteras: Toward a Borderless Latin America, Amsterdam, CEDLA Latin 
American Studies 87, 2000, pp. 41-82.

19 Kathryn Hochstetler y Margaret E. Keck, Greening Brazil: Environmental Activism in State and 
Society, Durham, Duke University Press, 2007.

20 Fabio de Castro, “Local and Global Environmental Citizenship: Contradictions in the Multiple Po-
litical Positions of Traditional Populations in the Brazilian Amazon”, en Alex Latta y Hannah Witt-
man, edits., Environment and Citizenship in Latin America: Sites of Struggle, Points of Departure, 
London, CEDLA Latin American Series, 2012.

21 Alex Latta y Hannah Wittman, “Environmental Citizenship in Latin America: A New Paradigm for 
Theory and Practice”, en European Review of Latin American and Caribbean Studies, No. 89, Amster-
dam, CEDLA, 2010, pp. 107-116.
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Por tanto, cuando decimos “perspectivas latinoamericanas” queremos 
destacar dos componentes principales de la Gobernanza Ambiental en 
América Latina: el sistema de producción (que requiere de mediciones de 
manejo) y el contexto social en el que ocurren negociaciones, luchas y 
decisiones. Este último incluye asuntos pertinentes a los desafíos sociales 
y ecológicos para el logro de prácticas sustentables, seguridad alimentaria, 
resiliencia fortalecida, profundización de la participación y justicia am-
biental. La última toma en consideración los contextos históricos, estruc-
turales, organizacionales y de información. Una perspectiva integradora 
permitiría una comprensión de las relaciones entre factores contextuales y 
diferentes patrones de producción y consumo inmersos en cambios socia-
les y ambientales.

El estado actual de la Gobernanza Am-
biental en América Latina suscita un con-
junto de preguntas –y una invitación para 
embarcarse para responderlas–. Muchas de 
estas preguntas son antiguas, de hecho han 
guiado los debates sobre el ambiente y el 
desarrollo desde los años setenta. Desafor-
tunadamente, a pesar de grandes esfuerzos 
académicos, sociales y políticos, muchas de 
las “viejas” complejidades de los dilemas 
de la Gobernanza Ambiental permanecen 
como lugares comunes. ¿Cómo podemos 
superar la paradoja entre creciente produc-
ción y crecimiento de la pobreza debido a 
sistemas de producción de gran escala? ¿Cómo podemos resolver la in-
compatibilidad entre distintos sistemas de producción? ¿Cómo podemos 
crear estrategias de desarrollo locales y estructurales para promover efecti-
vamente la justicia ambiental? ¿Cómo podemos transformar los problemas 
del cambio climático global en oportunidades para el desarrollo económico 
y social?

Es claro que los académicos podemos contribuir con algunos ingredien-
tes, pero formular respuestas útiles a esas preguntas es una tarea en la cual 
una variedad de otros actores tendrían que involucrarse: comunidades loca-
les, organizaciones de la sociedad civil, decisores políticos y empresarios, 

Es claro que los académicos 
podemos contribuir con 
algunos ingredientes, pero 
formular respuestas útiles a 
esas preguntas es una tarea 
en la cual una variedad de 
otros actores tendrían que 
involucrarse: comunidades 
locales, organizaciones de 
la sociedad civil, decisores 
políticos y empresarios, así 
como los jóvenes, inversores 
privados e instituciones 
internacionales...
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así como los jóvenes, inversores privados e instituciones internacionales 
–todos pueden contribuir con experiencia relevante, conocimiento, visiones 
y propuestas–. Intereses y perspectivas diferentes no tendrían por qué inhi-
bir que muchos actores se beneficien del intercambio comunicativo sobre 
temas ambientales. Aún en casos de conflicto, la creación de conexiones 
que permitan el flujo y el intercambio de ideas que pueden ser útiles y exi-
tosas. Tales conexiones a lo mejor no reducen las tensiones pero podrían 
abrir nuevos espacios para la deliberación acerca del uso y manejo de re-
cursos naturales y, como tales, contribuir a la profundización de los debates 
y la democratización de la Gobernanza Ambiental. Aún más, ese tipo de 
interacciones entre conocimientos y prácticas y entre diferentes actores po-
drían jugar un papel central en el desarrollo de marcos donde la Gobernanza 
Ambiental sea vista como “política en proceso”, en la cual arreglos viejos 
y nuevos, formales e informales son analizados y sean un resultado de un 
proceso dinámico de luchas, tensiones y cooperación en la construcción de 
conocimientos e intercambios y actúen como disparadores de nuevas lu-
chas y negociaciones en su implementación y en los procesos de monitoreo.
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